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INTRODUCCION.
seguramente la misión de todo gobernan

te, especialmente bajo el sistema representativo 
republicano, la de procurar de modo asiduo, ele
var la Patria á la cumbre de la felicidad, haci 
endo la de sus goberftjos. Pero un gobierno que 
se aparta de estos prinwbios, y por llevar á cabo 
sus aspiraciones, no trepida en hacer el sacrifi
cio de la buena fé, dividiendo las masas, pisando 
las leyes, entronizando la desunión entre los na
tivos de la tierra, y debilitando en vez de forti
ficar los lazos de la concordia; se hace digno de 
una fuerte censura, como que mal puede apelli
darse— gobierno integro, patriótico n i paternal.

Muy distantes estamos al hacer estas lacóni
cas reflecciones, de sentar que el Oriental ha 
llegado á un extremo de esa naturaleza; pero sin 
embargo, si hubiésemos de juzgar por los actos 
que han ocurrido desde que se instaló la admi
nistración de Marzo a la fecha, tendríamos que 
confesar que tiene alguna semejanza. La comu
nidad creyó encontrar en los hombres que su
bieron a los asientos del Poder, el iris de bonan
za, después de la desecha tempestad de las pa
siones. ¿Y lo encontraron? problema és este dig
no de examinarse, pero que hoy libramos al jui-
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ció del público. Se creyó hallar los jemos que 
conducirían con acierto el timón del Estado; !y 
se acertó en la elección de las personas! ¿lian 
correspondido los hechos alas esperanzas de los 
buenos Orientales...! Díganlo los hombres im
parciales; digan ellos si la conducta del Ejecu
tivo, ha sido la que convenía observar en tales 
circunstancias: y si capaz de pfrecer un balsamo 
consolador, á las heridas no bien cicatrizadas, 
que la hidra (le la discordia civil, hizo en el alma 
de la Patria !!! , . „f

Los ejemplos de otras Naciones, nos. suminis
tran datos djue nos advierten las ventajas que 
ofrece la fusión de los partidos político», asi como

erde confiar los empleos públicos, no á raánod 
ineptas si til patriotism o  y á las capacidades. Fal
tando esto en un Estado, entran los celos, los 
agravios, y Metí pronto se convierte en uu caos, 
amarga para el verdadero patriota. Si en ef 
Ojien tal se desea alejar ese dia luctuoso, preci
sólos que los hombres públicos no descuiden el 
hacerlo. Si se mira por el bien de la sociedad* 
si se desea sosiego inalterable, si se anhela por
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mol ios nobles captarse el nombre dé justos, fu
erza es que el que tiene las riendas del gobierno 
nololvide lo que dice Montesquieu— “Si soys 
arisíonados délas olmas libres. tendréis subditos; 

<Vlas bajas, tendréis esclavos. Tened al ho- 
y la virtud a vuestro líidp: ‘lla m a d  a l m éH td  

so n a l'y  echad á veces laxista sobredos talen* 
Asi sera popular, y podrá lisonjearse do 

recer el aprecio de sus conciudadano». •' •

si
n
V
to

e
e

f  , 0  f e  •  •  U

S in  ’iínion; no h a y  duradera  p a i\  he aquí un 
ióma: ¡y ay del gobierno que descuide conscr- 

v ría! ¿Pero podrá asegurarse que el nuestro, 
a rira a fortificar esa unión , do un interés vital 
pjra el Estado, y no á destruirla...? No és este 

momento oportuno, en que nosotros hemos de 
aminarlo: él llegará: y entonces., . .  tarjensen 
n las plumas para desmentirnos*. Queremos 
Z, porque sin ella se conmueve la maquina 

lftica: y el comercio, la industria las artes, to
en fin, viene a ser aniquilado. Deseamos UNI- 
l, porque rotos sus vínculos, succede la guer- 
doméstica, azote de tantos Pueblos ilustres...! 
i! no quiera el cielo que su clarín horrísono 

sjelie en medio de la República.Oriental, cuyos 
mpos ya han sido alguna vez empapados con 

ŝ igrc...!! No, gobernantes y gobernados! ahogad 
vuestros pechos las pasiones q‘ alimentéis; sa

eteadlas en los altares de la ventura de la Pa- 
tja ! Pero ay de vosotros sino lo hiciereis! por 

el C e n s o r  entonces o s  anatematizaría, cuín-
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pliría con el deber que le impone la justicia y la 
Libertad de que se confiesa idólatra.

Y al dar principio á su carrera periodística, 
sus Redactores protestan, que lejos de la influen
cia del Poder, se producirán como escritores in 
dependientes y con la firmeza del repúblicanis- 
mo. Censurarán todo aquello que contemplen 
(íigno de una justa censura. Escudados oon la 
LEI, nada temerán si con ella se Ies juzga. Si 
con tales principios, lográsemos que todos* de 
consuno, nos esmeremos en labrar la ventura de 
ésta Patria, habremos llegado al termino de nu
estras aspiraciones.

9

Prescindiendo empero, de entrar en otros com
promisos con el publico, que quizá no podríamos 
satisfacer, nos esmeraremos en dará éste perió
dico todo el interés posible, á fin de que sea bien 
acojído en el Pueblo. Mas, como no nos coqsi- 
derasemos con las luces bastantes para co 
guirlo, invitamos á todos los amantes del b 
del País, nos comuniquen las suyas; seguros, 
consecuentes con nuestro tema constitucional* 
nos complaceremos en franquearles las columias 
del C ensor. L o s  E E .
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LA ECONOMIA;
Esta és la palabra favorita dé los mandóles 

(del día: ¿Pero habrá quien asegure con funjq- 
mento que ella se etnpléa en los términos quejse 
-debiera hacer? Quizá se nos repondrá que 
y nosotros tendremos injenuamente que coife- 
sarlo. La economía bien entendida consistía 
nuestro juicio en no gastar supernamente: pf*o 
de ningún moap en hacer ahorros indebidos 

'Un lado, para desperdiciar por el otro, á truc 
de ganar amigos que enzalcen su marcha. As 
como entendemos la verdadera economía] y t<Jo 
lo que se obre en contra és Vicioso y reprensi 

¿Que garantías sólidas, que moral, que 
dito inspiraría un gobierno que solo la irtVocie 
cuando se trata de compensar servicios hedióla 
la causa de la Independencia, olvidándola mqi- 
ciosamente cuando versa sóbre los intereses 
ticuiares de un codicioso excelencia1 La econoa 
señores financistas, és buena, buenísima, pero 
ha de emplear con equidad y prudencia. ¿I 
éstaria en esta regla, el queá nombre de ecc 
m izai' se faltase á la fó de los contratos, y d 
jándo al ciudadano de lo q£ tenia derecho á e 
perar de un gobierno celoso respetador de 
más solemnes compromisos? ¿el que cruel 
S&ru al pobre empleado el asignamiento ‘ dejin 
jt^toprémio’* proporcionado á su penoso tr 
jó? Que dejase sumerjir en la indigencia al n-
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válido, viuda y huérfano por no gastar, cuando se 
I gasta en otras cosas innecesarias? Eh/ si un go- 
i bienio piensa marchar por senda tan extraviada 
: premunido de la fuerza, bien pronto probará un 
! desengaño, adecuado á su temeridad.
I E conom ía  ! E co n o m ía 1 esclaman loS'que pre
conizan la marcha del actual Ministerio: Eco- i
nomía se invoca al tocarse de los haberes del 1 
triste empleado, ganados con el sudor de su ros
tro, y con lo único que cuentan para subsistir, 

i mientras el poderoso u til iz a  en sus necesidades y  
| conflictos : economía en las operaciones de cré

dito: economía, cuando se trata de protejer las 
luces, y á los ciudadanos que ha« encanecido

! rindiendo toda clase de servicios á la causa co-
■

‘ iniin__  Oh ingratitud! oh ideas! que parecéis
mas bien hijas de algún idiota, que de un ilus
trado Ministró de un País constituido.

.* Si los gobernantes, se conduciéran siempre 
por la senda de la legalidad y justicia, dando 

. incremento á la prosperidad pública, de cierto no 
¡ hallarían quien los censurase justamente. Pero 
; en el ínter se conduzcan por solo sus caprichos 
y voluntad; mientras desoigan so-pretesto de esa 
decantada economía, la voz imperiosa de la ra
zón; mientras defrauden al fisco por g a n a r  

i mayorías, para poder obrar á su alveldrio, sin 
1 que la mano de la Ley descargue sus golpes so- 
¡ bre la cabeza de que osare vulnerarla; mientras 
1 esto se practique, (donde quiera que sea) vivan 
seguros que no faltarán seres libres, que alzen la 
voz, censuren Sus errores, impugnen sus extraví
os, y animando el espíritu público, contengan al 
temerario; y salven el honor, el crédito y la exis
tencia desfalleciente de una Patria!!

¡29 D E  J lfJY IO !
Mañana és cuarto aniversario del dia que 

en el Durazno se alzó el pendón de la insurrec
ción, atentándose contra la vida del Presidente 
de la República, entonces el Brigadier D. F ruc
tuoso R ivera. N o podemos menos que recordar 
con sumo pesar aquel acontecimiento; porque 
desgraciadamente figuraron en él algunos vete
ranos de la Independencia, pero que empañaron 
el esplendor de su gloria, dirijiendo el puñal fra
tricida á un campeón de la Libertad que habíá 
sido compañero de triunfos en el Rincón, Saran- 
dí y Misiones..5 ‘ . ' , * . ’

Cualesquiera que fuesen las causas que im* 
pulsaron á los autores de aquel movimiento, no 
podrían justificarlos; porque la Ley les enseña
ba el camino lega l por donde marchar en busca 
dé lo que pretendían, sin necesidad de ocurrir á



las vi as de hecho. Ésta Os la regla que debe 
observarse en un país constituido; mas no suce
de así en otro que no lo séa; y que por el contra
rio esté sujeto al despotismo de un sanguinario 
Dictador, que no conoce otra ley  que su volun
tad; porque entonces los hijos de aquel suelo 
tienen derecho a derribar el monstruo, salvando 
de sus garras á la Patria! Pero en el nuestro, 
ya pasaron los dias aciagos y rayando la aurora 
de la confraternidad entre los buenos Orientales, 
se lia hecbado un velo sobre los estravíos de los 
hombres. ¡Ojalá nunca se vuelvan á sentir sus 
consecuencias!

Nosotros siempre estaremos porque se respete 
al primer Majistrado de la República, quien 
quiera que sea; porque él ocupa la silla suprema 
por el voto de la Nación: Si se llegara á hacer
indigno de ocuparla, juzgúelo la Ley, y fállese 
con ella. 'Pero es de necesidad también que 
e*e mismo Majistrado se muestre siempre dócil 
á sus mandatos, y al eco de la opinión; y que 
separe de su  lado a l M inistro 6 M inistros que h u 
biesen perdido la confianza pública] porque el 
sostenerlos, sería exasperar los ánimos, y pro
vocar la anarquía.

! L A  P U B L I C I D A D
Los individuos que están al frente de la 

Administración Nacional, tienen el deber de dal
la mayor publicidad á todos sus actos, y la Na
ción el derecho indisputable de conocerlos para 
juzgarlos. ¿Como pues se ha descuidado publi
car una nó mina circunstanciada de todas las 
personas que lian cumplido con la ley de Junio 
del año pasado, que establecía la Patente Ex
traordinaria, del monto de lo recaudado, “y de 
su inversión? Nosotros sabemos de muchos po
bres qué se lian sacrificado para dar cumplimi
ento á aquella disposición, pero maliciamos que 
algunos magnates hayan dejado de hacerlo; por 
que, como dice un adagio— el hilo siempre se 
corta por lo mas delgado. ¿Y la renuncia del 
Sr. Ministro? quedó en tinieblas? Porque- nd 
publicarse para formar juicio .. ? Se terne algo.%? 
Cuando se obra bien, y hay conciencia de que 
no se ha obrado mal, nada es de temerse, por 
que en ella se descanza.

Los ataques que en éstos últimos dias se 
han hecho pof la prensa periódica á los Padres 
Escolapios, con motivo del Colegio que se pro
yecta establecer en ésta Capital, aunque los su
ponemos “oigo fundados”, los creemos también 
demasiados severos y repetidos. Nos congra

tularíamos pues, sinceramente, que por honor al
país se moderasen.

En este concepto, nos permitiremos hacer 
algunas observaciones en el siguiente número.

A NUE9TROS COLEGAS.
Carísimos coescritores.— Al darnos á luz nu

estra madre la imprenta, cumplimos con un de
ber de urbanidad, en ofreceros humildemente 
nuestros cortos servicios, 
mos útiles, mandad.

Si en algo os fuera

(£/*Se suplica á todos los Señores á quienes se les 
entregase un ejemplar de este número, y que no gusta
sen favorecernos figurando en la lista de nuestros subs
critores, tengann la bondad de devolverlo al repartidor: 
Los que no lo hicieren, serán considerados como abo
nados al C e n s o r .
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SS. ÜÜITORÉS D EL C EN $OlT

¿Y los Millones?
ienen 6 se quedan en problema? ¿Se realiza el ém- 
tito esfranjero, ó nos quedamos á obscuras?—Se 
•untan las gentes unas á otras; como que ese és, el 
ías anciado de todos los que tienen ó esperan lucrar 
. Ello, és cierto, que importará una deuda enorme 

quJ el verdadero amigo del Pais la mira con pesar, y 
qudsabe Dios cuando y  como podrá el Estado satisfa
cerla. Pero, fuera escrupulillos, vengan los duros, y 
haimos prodigios. Oh cuan fecunda será la mollera 
del que inventó ese recurso ejemplar, en los fastos finan
cistas! Calvos se han de quedar los hombres, con tanto 
panr proyectos, convinaciones &c. que tengan por re
sultado. . .  .¿el qué? proporcionar moneda, porque dijo 
el bráculo que sino se les dá, no marchan: Mas para
tallcaso, les aconsejaríamos que se cubrieran la calva 
col un gorro, no sea el diantre, que les suceda el chas
co hue á Esquiles, cuando sentado en una pradera con 
la labeza descubierta, uua aguda que llevaba en supia 
uul tortuga la dejó caer de plano sobre ella, (Ja cabeza} 
errendo que lo que blanqueba era piedra; y le mató 
de golpe.

Como ivaiuoa diciendo: Los tres millones! los tres 
mi ones! prorrumpen los hacendados, propietarios, ne
gó iantes, corredores, boticarios, sombrereros, almace
ne >s, tenderos, pulperos, cafeteros, panaderos, y casi 
toe s las clases de la sociedad; porque en ellos tienen 
libtadas la esperanza de ver volverá sus cofres indivi- 
dules, los Besitos que les arrancó esa maldita Patente 
Earaordinarra ó forzosa, parto de los celebérrimos fi
nalistas. ¡Pobre bolsa del Pueblo! Que limpieza ha 
suiido en menos de 14 meses! Luego és justo que de
sea que vengan para recuperarlos reales de la forzosa 
qulliabían sido ganados á costa de vijilias; de trabajo y 
delcñir la charrasca arrostrando mil peligros; mientras 
otns estabau entregados á Jos placeres, aumentando sus 
riqtzas. vituperando en Cortee á los patriotas, y go- 
zádose enfin, en besar la mano que oprimía á la M&- 
dreratria.

s Militares reformados! esa clase benemérita, np 
sonle los que menos interés tienen en cobrar el capital 
de Ls reformas; aun que desgraciadamente ya algunos 
loslan sacrificado ost¡gados por la necesidad; porque 
en fez. de hallar una inano prodiga en quien creian, en- 
coAarla, tocaron con un poderoso, que se placiese en 
esptular sobre las ruinas de sus compatriotas. Todos



á una voz esperan la Bienaventuranza; porque tocios 
precisan y fin ieren  P la ta !  p e ro  n a d ie  m as qu e  EL GO
BIERNO. ‘

Por nuestra parte SS. EE.» si liemos de hablar 
con franqueza, desearíamos que e'1 empréstito extranjero 
no se efectuase. Caso de empréstito, debiera ser na
cional, verificarse en el País, pues vale mas que él usii- 
f cute que no los estraños. De otro modo, siempre serán 
nuestros votos que no se renlize; aunque se fustren c ie r 
tos proyectos: y aunque si «t ofreciera patease el mismo 
Ministro de Finanzas, si pensaba hacerse pago del im
porte d e  su eldos, p a te n te s , p ó liz a s , re fo rm a s y otros do
cumentos de crédito qu e con an ch a  co n cien cia  pudiera 
haber (comprado (á los que estubioran por a fo rea rse )  
J£J"con la miseria de un ochenta p. § de ganancia para 
su bolsillo. Esto muy bien podría suceder sin ser m¡- 
lagro, y sin que nasára de ser el segundo de los peca
dos capitales del Catecismo.----- Servidores de Vds.

U n os hom bres.

Algunos jénios suspicaces, so han avanzado á suponer que el 
princ ¡pal motivo qne nos ha estimulado á regresar al seno de 
nuestras familias, ha sido por las instancias délos amigos de la 
actual Administración, que nos quieren empeñar en que seamos 
instrumento do los intereses que ella pueda abrigar con respec
to ú las próximas elecciones de RR. Esta voz, que se vájehe. 
rulizaudo á la vez que ván regresando nuestros compañeroslde 
infortunio, nos coloca en el deber de desmentirla.

Si por la circunstancia de la tercera jiartc que se nos 
asignado de los sueldos correspondientes á nuestros grados Ln 
tes de la revolución de Julio, se lia eteido que estamos disp 
tos á desempeñar ese oficio que se nos quiere atribuir, és iufin 
dado el juicio. Está muy distante de sor nuestro animo el to 
mar la menor parte en los partidos contendentes, que como [pa 
rece habrá en los cercanos comicios. La gratitud, Srcs. SE 
nunca imperará on nuestro hon$r; y éste nos aconseja que nos 
mostremos neutrales; porque, ni és propio que intervengt nos 
(como se pretende) directamente en ganar elecciones, ni rarc- 
«ans mas que sufragar como ciudadanos independientemente 
seamos que triunfe la opinión, el prestigio, no la fuerza,
« Si una conducta semejante, disgustase á los que pueden 
cualquier preteste, retiramos el socorro con que hoy se n 
yorece, doscauzando en nuestra conciencia, lo sufriremos 
Ja misma resignación con que supimos sobrellevar los pos; 
desgracias. Pero, ni esa idea, ni ese temor, nos hará vari 
resoludion. r

Si para incluimos en la Ley de Reforma, como lo instó <b la 
sesión del 11 del corriente, el II. Senador Barreiro (á quicj es
tamos agradecidos) y á cuyas razones se opuso y replicó ei 
Ministerio de Gobierno, se no3 exijiera el sacrificio de calita- 
near sufragantes para listas de Diputados, prometiéndono vi
llas y castillos, nosotros lo reusariamos con orgallo, antes que 
deber el premio ochido á los servicios que hemos rendido! la 
causa de la Independencia al favor; ni por medios tan ínpro- 
•píos del que se honra con el nombre de buen Oriental.

Si és justo queso nos incluya en la ley de premio, coin se 
ha hecho el misino Gobierno con otros, que estaban en mistro 
caso, (con agravio de la igualdad) cualesquiera que ser 
Representantes que resulten electos, confian hallar en 
justicia, sin necesidad de constituirse en ser el instrumem 
go de nadie.

Unos emigrados del año 32.

I.• Ik
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Como el periódico que Vds. ván á publicar, tu- 
biera anunciado para el dia de mañana, y como en btro 
» que primero ocurrimos, no fuese posible admitfnos 
-el adjunto comunicado para el numero de mañan| por 
estar cerrada la composición; aprovechamos la opoiuni- 
dad que Vds. nos presentan para dirijir cuatro paleras 
al Editor del Universal; que esperamos las den áíuz.

S r . R e d a c to r  d e l U n iv e r s a l .-----Sentirnos priva
damente que V. se haya producido en los términojque 
aparecen en su número de hoy, ante un Pueblo qV lo 
conoce ta n to . Grandes cosas se notan en sus artijilos: ¡ 
anuncios fatídicos, profetizacioues de que {endrinos

Despotismo! T ir a n ía !  D ic ta d u r a ! ,  . . .  Voto á Bríos! 
que no la habrá; mientras corra sangre por las venas de 
un Oriental. . . . ! !  No la habrá Sr. Universal: y antes 
V’. y los cómo V. han de ver al Pueblo Uruguayo su
frir la suerte de Numancia, que tolerar que con pié sa
crilego hollé sus libertades y derechos, un déspota do
méstico ó extraño! En valde so jugará l a  in tr ig a :  en 
valde la  a d o p c io n  d e  m e d io s  r a s tr e r o s , p u r a  a l e ja r  d  
hom bres que la ambición p u e d e  te m e r  p o r  su  p r e s t ig io  
y  o p in ió n :  en valde serán las declamaciones de V.: no 
habrá D ictadura , fi^“ni el Estado Oriental será el pa
trimonio de persona ni de familia  alguna.

Dice V. en otro articulo, con su acostumbrado ma- 
jisterio, Clque nunca ha insultado á determinados indi
viduos en sus escritos;” y aunque talvezno nos sería di
fícil decirle francamente— F a lta  V . á  la  v e r d a d , y pro
barlo: le dejamos para otra ocasión; en que después 
de haber recorrido todos los números de sus Universa
les, le hagamos conocer con ellos mismos, que bá insul
tado, no á uno sino á muchos; y entre otro9 puede que 
le señalemos © ^al Sr. Brigadier D. Fructuoso Rivera, 
antes de subir á Ja Presidencia: (que después, eh! Dios 
nos libre: andaría, como suele decirse—santo, donde te 
pondré: hasta que lo nombró compradre, y en el nom
bre se quedó:) y á D. Juan A. LavalJeja; hombres am
bos respetables. Cuando llegáraesle caso, el público 
verá, como dijo el otro, si las palabras están conformes 
con las obras del Editor del Universal.

Montevideo Junio 27 de 183G*
U n o s  o r ie n ta le s  q u e  m o r ir á n  

p o r  la  L ib e r ta d .

V ds. á  q u io n rs  su p o n e m e a  hom brea  do le tra s , le s  ro g a m o s n o s  h a g a n  
el obsequ io  do d e c irn o s  s i h a y  a lg ú n  a r t ic u lo  e n  e l R o g la m o u to  v ig e n te  
del R e sg u a rd o , quo e n tro  la s  o b lig a c io n es  do los d e p e n d ie n te s  iu c lu y a  la  
“ de h a c e r  de S erenos, n a d a  m a s  quo  p a ra  v ijila r  las puortas y v e n ta n a s  
de u n  c a se ró n , c u y a  c u s to d ia  e s tá  o n c o in o n d a d a  d u n a  g u u rd iu ; y  do o fi
c ia l ! !  ^

S i V ds. se  d ig n a n  abso lver é s ta  p re g u n ta ,  p u ed e  s e r  q u e  d ig a n  a lg o  
m a s  su s  se iv id o rc s -------

M u ch a s fa tig a s ; 
y  ¡a ¡d a ta ! escasal

¿C o n  q u e  é s  c ie r to  q u e  h u b o  e n  el g a b in o tc  s u  g re sc a?  Q u o  dem o
n io  de in te ré s !  y  á  q u e  c s tre m o  c o n d u c e  a l m íse ro  m o r t á l ! P u e s  se ñ o re s  
te m p ra n o  em pezam os! p e ro  é s  v e rd ad , quo a s í co m o  a l p e rro  n o  la  d u ra  
m u c h o  la  paz  c o n  e l g a to ,  a s í  ta m d ic n  é s  fu g á z  la  do u n  h ip o c ry ta  de 
ce rq u illo  co n  u n  J u d io  a v a r ie n to . S á q u e n m e  V ds. do la  cu rio s id ad ; m i
e n tra s  y o  d ig o  a c á  p a ra  m i c a le tre —

Con la bolsa cuentos. . . .  
Amigo no entiendo.

B uon co m erc io , S S . E d ito re s ; b u e n  sa c a  p la ta  é s  e so  dol C A R C E 
L A JE *. co n  c u a le sq u ie r  friv o lo  p ro te s to , se  apaAa á  u n  h o m b re , se  la  m e  • 
to  en  la  t ip a , (ó P o lic ía )  d o n d e  p e rm an e c e  m e d ia  h o ra  s in  h a c e r  g a s to  
a lg u n o ; y  p a ra  s a lir  lo a p lic a n  la  re c o ta  d é lo s  14 re a le s ; ¿y s in e  lo s tío - 
no? n o  h a y  tu  tía : b u sca rlo s; y  s in o , n o  h a y  s o ltu ra . B rav o ! V iv a  la  li
bertad! V iva la  ju s tic ia !  Uno que estubo arrestado.

A dicicon:— U n a  v o z  so h a  a lta d o , y  re la ta n  u n  su c e so  e n tro  el ¡ J e fb  
P o lítico  de M o n tev id eo  y  u n  m o re n o  de á  c a b a llo ; e n  q u e  al p rirao ro  lo  
p in ta n  co m o  u n  g ra n  a t le ta , pero  in fo r tu n a d o  e n  la  lu c h a . U n  m o re n o  
e n  c o n tie n d a  “ do h e c h o ”  co n  e l Je fe ! V a y a  q u e  s i é s c io r to ,  p ro d ig io so  é a  
el sueeso  p a ra  la  m ora l p ú b lica .

P  O S T -- C R I P  TU M . ¡:
©^Los Redactores del CENSOR se felicitan pos 

la circunstancia de haber sido favorecidos con una nu
merosa correspondencia, tan luego como se divulgó su 
aparición. Esto manifiesta que hay espíritu público, y 
adelantos en la carrera de las luces. Sentimos no ha
ber podido complacer á todos nuestros corresponsales, 
pero en el próximo número aparecerá la carta firmada 
por SENECA, y dirija al Presidente de la República, 
como asi mismo el comunicado de D o s  M o n te v id e a n o s ,  
acompañado de nuestra contestación.


